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En el capítulo 9 del Libro de Marcos, se dice: "Todo es posible para el que cree", y en el capítulo 19
del Libro de Mateo se nos dice: "Para Dios todo es posible". Aquí vemos a Dios equiparado con el
creyente. Sentados aquí esta noche, creen que son un hombre o una mujer. Creen que están aquí,
pero ¿están dispuestos a creer que pueden ir más allá de lo que dictan su razón y sus sentidos?

No tienen que limitar su poder de creer a lo que dicta su mente razonable. La elección y sus limita‐
ciones dependen enteramente de ustedes, porque todas las cosas existen en la imaginación humana
y es de su imaginación de donde proviene su creencia. Si van más allá de los dictados de la razón,
debe ser a través de su imaginación, y dado que todas las cosas existen ahora allí, en cualquier mo‐
mento pueden ir más allá de lo que dictan su razón y sus sentidos.

Acabamos de presenciar una erupción en el mundo cristiano relacionada con las pequeñas imágenes
que las personas han hecho y adorado durante más de mil años. El Salmo 115 los describe como:
"Sus ídolos son plata y oro, obra de manos de hombres. Tienen ojos pero no ven; tienen bocas pero
no hablan; tienen orejas pero no oyen; tienen manos pero no tocan; tienen pies pero no caminan, y
no se oye ningún sonido en sus gargantas.

Los que los hacen llegan a ser como ellos; y así todos los que confían en ellos". En el periódico de hoy
se cuenta la historia de una famosa actriz que tuvo un accidente mientras estaba en su Rolls Royce.
Resultó herida, pero no gravemente, y atribuyó su suerte a la pequeña imagen a la que llamaba San
Cristóbal. Ella es igual que quien la hizo y se la vendió, pero ella no lo sabe.

No juzguen a otro por sus posesiones mundanas. Las recibieron a través de la creencia, pero no
saben que su propio ser es quien las creó para ellos. Ella creyó que su pequeña imagen de oro la
salvó de un accidente fatal. Nada la salvó excepto su creencia en ella. Compró y creyó en su pequeña
imagen porque no conoce a aquel en quien debería confiar. Todo es posible para el que cree y "para
Dios todo es posible".

Aquí vemos que Dios y el creyente son uno. Cuando se vayan de aquí esta noche, esperan encontrar
su hogar donde lo dejaron. Irán a dormir allí y creerán que se despertarán en su cama mañana por la
mañana. Creen que están vestidos en este momento. Les digo: su capacidad para creer es la imagi‐
nación humana, que es el único Dios. Toda imaginación, se han restringido por el cuerpo de los sen‐
tidos y la razón que llevan.

Les digo: su capacidad para creer es la imaginación humana, que es el único Dios.

La razón dice que están en esta habitación, que tienen una cierta cantidad de dinero y que no pueden
tener más a menos que hagan un esfuerzo físico por conseguirlo. Pero desearían tener más, ¿verdad?
Supongan su deseo a través del sentido del sentimiento. Esa suposición, subjetivamente apropiada y



creída como verdadera, es fe. ¿Pueden creer en su realidad? Sabiendo que todo es posible para el que
cree, ¿pueden persuadirse de que, aunque su razón y sus sentidos lo nieguen, su suposición lo hará
realidad?

Blake, en su maravilloso "Matrimonio del Cielo y el Infierno", dijo: "Cené con Isaías y Ezequiel y pre‐
gunté: ¿Una fuerte persuasión de que algo es así, lo hace así? E Isaías respondió: Todos los profetas
creen que sí, y en épocas de imaginación, una firme persuasión movía montañas, pero muchos hoy
no son capaces de tener una firme persuasión en nada". Todo lo que hay aquí fue una vez solo un de‐
seo, creído.

Este edificio, la ropa que llevan o el automóvil que conducen fueron primero un deseo, luego creído
en su existencia. Sí, creo que hay un hombre llamado Neville. Él puede trabajar para ayudarte a
cumplir tu deseo si crees que lo tienes. Muchos hombres pueden y te ayudarán, incluso sin saber que
lo están haciendo, si crees. No tienes que persuadir a otros para que te ayuden; todo lo que tienes
que hacer es creer que eres lo que quieres ser y luego permitir que el mundo (que no es más que tú
mismo proyectado) trabaje para hacer posible tu suposición.

Te lo prometo: tu deseo se cumplirá, porque todo es posible para el que cree. El difunto Robert Frost
dijo: "Nuestros padres fundadores no creían en el futuro, creían en el futuro". El poder más creativo
en ti es tu poder para creer en algo. Nuestros padres fundadores no creían que el paso del tiempo
produciría este país como lo deseaban. Querían una democracia, no una monarquía, y sabían que
sentarse y esperar que sucediera no lo lograría; tenían que apropiárselo, así que simplemente lo
creyeron.

¿Cómo? Por la fe. Apropiaron subjetivamente su deseo. Digamos que les gustaría estar en San
Francisco ahora, pero no tienen el tiempo ni el dinero para hacer el viaje. ¿Qué hacen? Ignoran el
momento presente y se apropian subjetivamente de su esperanza objetiva durmiendo en San
Francisco esta noche. Mientras están en su cama, miren su mundo a través de los ojos de alguien
que está durmiendo en San Francisco.

Es posible que se despierten por la mañana y descubran que todavía están físicamente en Los
Ángeles, pero mientras dormían se estaban produciendo cambios que los obligarán a hacer el viaje.
Les digo: siempre irán físicamente al estado subjetivo que han apropiado. Recuerden: todo es posi‐
ble para el que cree, y para Dios todo es posible. El hombre cree que Dios creó el mundo y todo lo
que hay en él, pero no equipara a Dios consigo mismo, el creyente.

Pero la Biblia equipara a Dios, el creador de todo, con aquel que cree. Y la creencia no necesita estar
restringida, sino que puede ir más allá de la evidencia de los sentidos y la razón. En el mundo debes



ir al exterior para iluminar tu camino. Puedes encender una vela, una lámpara o usar electricidad;
pero un día te volverás hacia adentro para descubrir que eres la luz del mundo.

Entonces sabrás que eres Dios, la luz de un amor infinito, un poder infinito y una sabiduría infinita.
Te expandirás en estos estados a medida que rompas las barreras de la razón y los sentidos. Te de‐
safío a examinarte. ¿Te estás aferrando al estado que deseas experimentar? Pruébate a ti mismo, y al
hacerlo, estás probando a Cristo, porque él es el poder y la sabiduría de Dios.

No cuesta nada probarlo, así que inténtalo. Nos dicen que la imaginación nos habla a través del
medio de los sueños y se revela a sí misma en la visión. Una noche me mostraron cómo probarme a
mí mismo. Esa noche me encontré en una enorme mansión en la Quinta Avenida de la ciudad de
Nueva York a principios del siglo XX. Todo lo que el dinero podía comprar estaba en esa mansión.

Aunque era invisible para las dos generaciones presentes, podía escuchar todo lo que decían. El ca‐
ballero mayor habló, diciendo: "Mi padre solía decir, mientras estaba parado en un lote vacío, 'Re‐
cuerdo cuando esto era solo un lote vacío', luego describiría el edificio que quería que estuviera allí
como si ya fuera sólido y real". Luego la escena cambió y vi el edificio, ahora completo, de pie donde
solo un momento antes había sido un lote vacío.

El abuelo estaba ahora junto a su hijo y nieto y dijo: "Recuerdo cuando esto era un lote vacío". Este
sueño me enseñó una lección maravillosa. Yo era el abuelo, el hijo y el nieto. Ahora me correspondía
a mí transmitir este conocimiento a otras generaciones. Mientras estás en un estado estéril, puedes
decir: "Recuerdo cuando esto estaba estéril". Si estaba estéril, estás insinuando que ya no lo es.

Luego, al ejercitar tu sentido interior de la vista, el sonido, el gusto, el olfato y el tacto, puedes ocu‐
par el estado y permitir que se externalice para ti. Te digo que no importa lo que tengas o quién seas
en este mundo, todas las cosas son posibles para ti cuando crees. Puedes creer en uno o más de los
noventa santos llamados así que ahora han sido degradados, pero si crees, han cumplido su
propósito.

Ahora, aquellos que antes creían en iconos en el exterior deben darse la vuelta y aprender a creer en
sí mismos. Ha llevado mucho tiempo, más de mil años, en que los hombres han creído en esta ton‐
tería. Ya no tienes que cubrir tu cabeza para entrar en la iglesia, ¿acaso alguna vez fue necesario? Ya
no tienes que creer en San Cristóbal. Nunca fue necesario; pero el hombre, en su estado infantil, no
podía creer en sí mismo, así que creó algo con sus manos humanas en lo que creer, y su creencia se
produjo a sí misma.

El icono no lo hizo por el individuo. Su creencia lo hizo por él. Todo es posible para aquel que cree y
con Dios todas las cosas son posibles, entonces, ¿Dios no es uno con el creyente? Su nombre por



siempre y para siempre es Yo soy. ¿No sabes que tú eres? Sabiendo eso, ¿no estás diciendo: "Yo
soy"? Si tu nombre es Juan, debes ser consciente de ello antes de poder decir: "Yo soy Juan".

Yo digo: "Yo soy Neville". No siempre digo "Yo soy" antes de decir "Neville", pero soy consciente de
ser Neville antes de decir la palabra. Le he dado un nombre a mi conciencia de ser. Es Neville. No
tengo que repetir las palabras "Yo soy" para definir lo que soy consciente; pero mi conciencia es
Dios, el creyente, y no hay otro Dios. Ahora, todas las cosas existen en la imaginación humana, no
solo las cosas buenas, sino todas las cosas.

Escucha estas palabras del capítulo 32 del Libro de Deuteronomio: "Vean, yo, incluso yo soy él y no
hay Dios además de mí. Yo mato y yo doy vida, yo hiero y yo curo y nadie puede librarse de mi
mano". ¿Quién puede matar sino Dios? Puedes decir: "Yo lo maté", pero ese es el nombre de Dios.
Tu propia maravillosa imaginación humana tiene el poder de matar y dar vida, herir y curar, y no
hay nadie que pueda librarse de tu mano, porque no hay dios además de tu propia maravillosa imag‐
inación humana.

Mientras estás sentado aquí, tienes la capacidad de creer. Puedes creer en algo estúpido, pero crees y
tu creencia lo hará funcionar. Aquel al que menciono como Dios es tu yo más poderoso, pero tu es‐
clavo, para sus propios propósitos. Te sirve con la misma indiferencia y rapidez cuando tu voluntad
es mala que cuando es buena. Lo hace conjurando imágenes de bien y mal como si fueran reales.

Permitiéndote imaginar lo que desees, él lo proyecta en esta pantalla del espacio para que lo experi‐
mentes. Puedes moverte en ello de manera tan natural y fácil que puedes olvidar el momento sin
pensar cuando se plantó la semilla y, por lo tanto, no reconoces tu propia cosecha. El ser que real‐
mente eres es el Dios en las escrituras que es tu propia maravillosa imaginación humana.

¿Puedes salir de este auditorio esta noche con la profunda convicción de que eres lo que quieres ser?
¿Estás dispuesto a asumir sus alegrías y tristezas? Tu suposición es tu apropiación subjetiva de un
hecho objetivo. Eso es fe y sin fe es imposible agradar a Dios. Esta noche, cuando salga de este edifi‐
cio, iré a casa con mi amigo. Mientras viajemos, pasaremos por ciertas calles y veremos objetos fa‐
miliares porque viajaremos por la vista.

Pero cuando camino por la fe, mis pasos son invisibles, porque caminaré en la suposición de mi de‐
seo cumplido. Pablo nos dice que "andemos por fe y no por vista". Todos sabemos cómo es caminar
por vista, pero ahora se nos llama a romper ese hechizo y caminar por fe. Te digo que es posible ser
cualquier cosa que desees ser, porque el creyente y el Dios del universo son uno.

No te divorcies de Dios, porque él es tu Yo Soy. Cree en tu Yo Soy, porque si no lo haces, nunca
cumplirás tu deseo. Solo al asumir que ya eres el que te gustaría ser, lo lograrás. Es tan simple como



eso. No digo que sea fácil, pero se vuelve más fácil con la práctica. Si le diera un Stradivarius a al‐
guien que hubiera dominado el violín, podría elevarme a la enésima potencia de alegría, pero si
pusiera el mismo violín en manos de alguien que no pudiera tocarlo, pronto me volvería loco.

Es el mismo violín, pero uno trae armonía mientras que el otro trae discordia. Matas y das vida con
el mismo instrumento, que es tu propia maravillosa imaginación humana. Puedes hacer muchas dis‐
cordias hasta que aprendas a tocar. Estamos aquí en este mundo de oscuridad educada aprendiendo
a tocar el instrumento que es Dios. Es posible que no conozcas a nadie que te daría $10,000 en este
momento, pero si crees que todas las cosas son posibles para Dios y sabes que Dios es tu imagi‐
nación humana, puedes imaginar que tienes el dinero, persistir en tu creencia y lo tendrás.

Cómo, no lo sé; solo sé que según tu creencia, te será hecho. ¿Crees que todas las cosas son posibles
para Dios? ¿Y crees que él es tu propia maravillosa imaginación humana? Sabiendo que Dios es todo
amor y que eres capaz de imaginar cosas desagradables, es posible que no creas que tu imaginación
es Dios, pero si eso es cierto, entonces Dios no es omnipotente.

Si puedes imaginar algo que Dios no puede, entonces lo trasciendes. Si Dios produce solo notas ar‐
moniosas y tú puedes producir acordes que generan discordia además de armonía, entonces eres
más grande que él porque puedes hacer algo que él no puede. Pero te digo: tu propia maravillosa
imaginación humana mata y da vida, hiere y sana, porque todas las cosas salen de la imaginación
humana.

Pero te digo: tu propia maravillosa imaginación humana mata y da vida, hiere y
sana, porque todas las cosas salen de la imaginación humana.

Mientras aprendes a usar y creer en tu imaginación humana, puedes dar vida a lo que no deseas.
Puedes herirte en el proceso, pero lo que creas en tu imaginación, puedes descrear. Todo se puede
resolver, aunque al aprender, se cometan horribles errores. No te condenes por nada de lo que hayas
hecho, estés haciendo o puedas hacer, mientras aprendas a tocar el instrumento que es Dios mismo
y tu propia maravillosa imaginación humana, porque no hay otro poder creativo.

Lo que ahora se ha demostrado una vez solo fue imaginado. Mi sastre usa su imaginación para con‐
feccionar mis trajes. Primero deben ser imaginados antes de que se corte la tela. Mi sastre no toma
sus tijeras y comienza a cortar la tela con la esperanza de que algo salga; primero lo imagina. Y cuan‐
do me siento en la silla de mi peluquero, él ve lo que debería estar en mi cabeza en lugar de lo que
está allí.

Todo debe ser imaginado primero antes de que pueda convertirse en un hecho, y esa capacidad para
imaginar es Dios. Ahora, no observas la imaginación como observas objetos en el espacio, porque



eres la realidad que se llama imaginación. Puedes observar esta habitación, que antes solo fue imagi‐
nada, pero no puedes observar el poder creativo que la concibió. Las cosas creadas se ven, pero tú, el
creador, no se ven, y nunca sabrás que eres Él hasta que el único hijo de Dios, David, se pare ante ti y
te llame Padre.

Todo debe ser imaginado primero antes de que pueda convertirse en un hecho, y esa
capacidad para imaginar es Dios.

No todos aceptarán este conocimiento, porque preferirían tener sus pequeños iconos. Estoy bastante
seguro de que esta actriz italiana que tuvo el accidente no estaría interesada en mis palabras, y no
está sola. Hay cientos de millones esta noche que no renunciarían a sus pequeñas medallas. Vi que el
cardenal McIntyre había puesto su sello de aprobación en el reverso de la medalla de San Cristóbal,
dándole así su bendición.

En un lado está una cara que nunca existió y en el otro, un sacerdote de la iglesia da su aprobación.
¡Qué tontería! Aun así, las medallas funcionan porque la gente cree que lo hacen. Es hora de que el
hombre deje de creer en algo en el exterior y comience a creer en su imaginación humana. Es hora
de detener todos los iconos exteriores. "No te harás imagen de escultura ni tendrás otros dioses
además de mí".

Puede que no tengas educación, dinero ni antecedentes sociales, y te resulte difícil creer en ti mismo;
pero porque todas las cosas son posibles para aquel que cree, y con Dios todas las cosas son posibles,
puedes ir más allá de tus sentidos y creer que cualquier cosa se haga realidad. Prueba tu imagi‐
nación, y si se demuestra a sí misma en la actuación, ¿qué importa lo que piense el mundo? A través
de la prueba he demostrado la imaginación.

Lo he encontrado y ahora comparto mis descubrimientos con otro. Se llama Felipe, amante de los
caballos, símbolo de la mente. Sabiendo que Felipe ama aprender sobre cómo funciona la mente, le
digo que "lo he encontrado de quien Moisés y la ley y los profetas hablaron, Jesús, el Mesías. Te lle‐
varé hacia él". Estás aquí porque, como Felipe, deseas saber más sobre la mente y sus funciones.

Puedo llevarte a Jesús diciéndote quién es, pero no puedo mostrártelo, porque es invisible. Tu Yo
Soy es él. Di: "Soy seguro, soy rico, soy libre". Esto puede que no sea cierto según tus sentidos, pero
simplemente te estoy pidiendo que digas las palabras, porque en el momento en que lo haces, estás
apropiando subjetivamente la seguridad, la riqueza y la libertad.

La razón intentará quitártelas, así que te pido que juegues un poco conmigo. Cruza la puerta y cami‐
na como si fueras seguro, rico y libre. Duerme esta noche como si fuera cierto. Si lo haces, no te
dormirás viendo el mundo como lo hiciste anoche, lo verás de manera diferente. Si esta mañana al‐



guien te diera un cheque por $20,000 y lo depositaras en tu cuenta, serías $20,000 más rico, por lo
tanto, no podrías dormir esta noche como lo hiciste antes.

Ahora, sin esperar a que alguien te dé físicamente el dinero, acuéstate como si fuera cierto. Pon a
Cristo a prueba extrema. Si todas las cosas son posibles para Dios y si todas las cosas son posibles
para el creyente, ¿puedes creer? No estoy diciendo que tendrás éxito la primera noche, o incluso la
segunda. Habiendo sido entrenado para aceptar solo lo que tu razón y tus sentidos dictan, puedes
encontrarlo difícil, casi imposible, creer lo que podrías creer, ¡pero puedes!

Esta mañana, mientras regresaba a este mundo, me encontré con una escena de sombras de seres. El
primero estaba ciego, incapaz de ver el mundo a su alrededor. El segundo veía, pero su visión estaba
limitada. El tercero veía más que el segundo, y el cuarto podía ver, oír y hacer más que el tercero.
Desperté, diciéndole a mi amigo Bob Crutcher: "Con tu talento para escribir, podrías escribir una
película sobre esta serie de eventos.

Si lo hicieras, recibirías $3,000 por ello". Sabía que, al igual que un actor, me había identificado con
cada ser sombrío que había visto. Aunque eran sombras, yo, el que percibía, había asumido una tras
otra para encontrarme limitado por el estado percibido. Cuando asumí el primero, estaba totalmente
ciego. Como el segundo, podía ver un poco, y como el tercero, un poco más.

Luego me desperté urgido a Bob para que lo escribiera, para mostrar cómo el hombre está restringi‐
do por lo que está usando. Para interpretar un papel, debes sentir el papel. Como el hombre ciego,
tuve que sentir mi camino. Cuando me puse otra prenda, pude ver y ya no necesitaba sentir más.
Con cada prenda que llevaba, sentía más y más, y desperté urgido a mi amigo a mostrar esto en for‐
ma de imagen con la esperanza de que aquellos que lo vieran entenderían que el hombre solo está
interpretando un papel.

El papel no necesita ser el que se le dio al nacer. Podría elegir un papel e ingresar en él en cualquier
momento. En este momento estás interpretando un papel. Si no te gusta, puedes cambiarlo. Podrías
interpretar el papel de un hombre más rico de lo que eras hace veinticuatro horas. Es solo un papel
para que juegues, si lo deseas. Todo lo que te estoy diciendo proviene de la Biblia.

"Mato y doy vida. Hiere y sano y no hay nadie que pueda librarse de mi mano. Yo, incluso yo, soy él y
no hay Dios además de mí. Soy el Señor tu Dios, el Santo de Israel, tu Salvador, y además de mí no
hay salvador". Estas son las palabras de Dios, reveladas a través de sus profetas de antaño. Su pro‐
fecía se cumple en el Nuevo Testamento como: "Todo lo que desees, cree que lo has recibido y lo
tendrás".



Así es como lo aplicas fácilmente, porque una suposición, aunque sea falsa y negada por tus senti‐
dos, si persiste, se endurecerá en un hecho. Te estoy diciendo: tú eres Dios y nunca hubo otro. El ser
en ti es Dios, y tú y yo somos uno, porque solo hay un Dios. Al final, sabrás que tú y yo somos uno,
porque descubrirás que eres el padre de mi hijo, a quien sabrás que es tu hijo.

De hecho, no será el hijo quien te revele como el Padre, sino tú, el Padre, quien revele a tu hijo.
Ahora, entremos en el silencio.
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